


















































































CIENCIA 

Miscelánea 

¿ANTROPOLOGIA o BIOLOGI:\? 

Comentarios "sine ira" 

En Acta Politécl1ica, nQ 15, pág. 247 aparece 
un artículo de Anselmo Marino Flores! que nos 
estimula a escribir el siguiente comentario. Nos­
otros hace tiempo que predicamos a Gag y 
Magog que el criterio estrictamente biológico 
no sirve para enjuiciar, ni siquiera para definir, 
la conducta humana. 

El mundo biológico discurre entre cromoso­
mas y pigmentos cut~íneos, al paso que la con­
ducta antropológica -como la personalidad y 
el cadcter- no se dejan atrapar entre limita­
ciones estructurales o anatómicas. 

La escuela alemana de KretscllIller2, la ita­
liana de Pende:l, la francesa de Sigaud4 o la 
americana de Sheldon5, han hecho una aporta­
ción meritoria al estudiar clasificaciones tipoló­
gicas que han de servir para ordenar las cons­
tituciones y las tipologías del plinto animal que 
se encuentra en la base del edificio humano. 
Todavía m~ís, es verdad que nuestro plinto bio­
lógico es animal, y por ende clasificable. Pero, 
que nadie imagine que del ¡íngulo facial o de la 
goniometría craneana, o de los puntos de osifi­
cación de la calavera, o de la pigmentación cu­
tánea, podrá salir jam~ís luz suficiente para ex­
plicar la conducta de un mexicano frente a la 
conducta de un yanqui o la de un espailol. 

Pero, ¡vaya si difieren las "conductas'" an­
tropológicas de cada uno de estos! Cualquiera 
va a confundir la conducta de un alemán con 
la de un francés. ¡O la de un yanqui con la de 
un inglés! 

Debemos desenredar la madeja, porque con 
frecuencia se hacen alegatos sobre cimientos in­
ciertos. 

La conducta biológica tiene una legalidad ri­
gurosa. Sus conclusiones surgen de una experi­
mentación científica seria y respetable.' Lo que 
sucede es que todo este expediente sirve muy 

1 Flores, A. M., Las diferencias entre indios y mes· 
tizos desde el punto de vista antropológico. Acta Polit. 
IHexic. NQ 15, Nov.-Dic., 1961. 

• Kretschner, E., Korperbau und Charakter. Ed. Julius 
Springer. Berlin, 1926. 

3 Pende, N., Tratado de Biotipología humana indi­
vidual y social. Salvat, Edit. Barcelona, 194i. 

• Sigaud, C., La forme humaine. Ed. Maloine. París, 
1914. 

G Sheldon, W. H., The varieties of Human Physics. 
An Introduction to constitutional Psychology. Harper and 
Brothers, Ed. Nueva York, 1950. 

poco para el hombre, o en todo caso Ónicamente 
le es aplicable en lo que tiene de conducta zoo­
lógica, que es la menos antropológica. Cuando 
~rorganl quiere aplicar los resultados endocrino­
lógicos obtenidos en el animal, no logra hacer­
los equivalentes al hombre. Ni la hipofisecto­
mía, ni la adrenectomía, ni la castración, tie­
nen la omnipotencia que tienen en el animal. 
"No parece que la ovariectomía suprima el de­
seo sexual en la mujer" y añade "De nuevo nos 
enfrentamos con una diferencia radical entre el 
hombre y el animal. Al parecer la conducta se­
xual humana depende menos de las hormonas 
que la conducta sexual de los animales" 2. 

Lo malo del caso es que cuando se habla de 
problemas "raciales" se mezcla indebidamente 
la biología y la antropología. V, cuando se afir­
ma una diferencia en la conducta y se justifica 
biológicamente, se ha cometido un tremendo 
error. 

Tan estúpida es la posición del español que 
pretendiese demostrar que sin la componente 
occidental el americano seguiría en cueros o 
emplumado, como la del patriotero mexicano 
que quisiera demostrar un atraso de medio si­
glo por culpa del "español". La conducta antro­
pológica del americano, es la que es, por obra 
y gracia de sus propias motivaciones. El injerto 
de otra cultura sólo puede valorarse como una 
adversidad. Pero, sin olvidar nunca, que al fue­
go de las adversidades se hacen las verdaderas 
civilizaciones. 

'l·oynbee:.l lo ha explicado y raZonado mag­
níficamente, y en su vigoroso "Studies of His­
tory", nos viene a decir que sin adversidad, nos 
volveríamos todos antropoides como les pasó a 
los habitantes de la isla hazloquequieras. Mien­
tras que, al fuego de la adversidad, surge la con­
ducta auténtica, la de cada cual. Pero siempre 
a'l filo de la lucha. Lo espmiol fue sin duda una 
adversidad. Pero entretenerse en amonestar es­
ta adversidad aun en términos jurídicos o histó­
ricos, es tergiversar los términos en nombre de 
un rigor científico digno de mejor causa. Somos 
de los convencidos que los españoles hicieron 

1 Morgan, C. T. y E. Stcller, Psicología Fisiológica. 
Instituto de Estudios Politicos. Madrid, 1954. 

o Morgan, C. T. y W. N. Wood, Cortical localization 
o~ symbolic processcs in the rat. Journ. Neuroph)'siol., 
1. 19, 1943. 

3 Toynbee, A. J., A Study .of History (Edición abre­
viada por Somerwell). Oxford University Press. Oxford, 
194i. (Hay traducción española de Emece, Buenos Aires). 
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muchas inconveniencias, pero también tengu 
para mis adentros que esto no justifica nada de 
lo actual, ni determinó un solo compás de las 
desdichas mexicanas. 

El título de Marino Flores, es justo. Dice 
así: "Diferencias entre indios y mestizos desde el 
punto de vista antropológico". Muchas, muchí­
simas. .. pero que a nadie se le ocurra cimen­
tarIas sobre una plataforma biológica, ni somá­
tica ni funcional. Cuando el autor sistematiza 
cinco criterios a los que llama somático, jurí­
dico, cultural, lingüístico y psicológico, nos pa­
rece la clasificación un tanto complicada. Sería 
mús exacto distinguir simplemente lo "antropo­
lógico" de lo "zoológico". En la sistematización 
de Marino hay expresiones genuinamente an­
tropológicas -como el criterio lingüístico- y 
otras tan zoológicas como el criterio somático. 
Cuanto se diga desde el color de la piel, o desde 
el ángulo facial, o desde .la cantidad de esteroi­
des que circulan por la sangre no sirve absolu­
tamente de nada, como no sea para hacer una 
exhibición de conocimientos fisiológicos. ¡Ahl, 
pero cuanto se diga acerca del estilo de vida, de 
la expresión artística o de las modalidades sen­
timentales del hombre (entre las que cuenta su 
religión) entonces encontraremos, sí, motivacio­
nes sobradas, mejor diría "móviles" para estu­
diar la conducta antropológica del indio, dis­
tinta de la del mestizo, del alemán, del español 
o del estadounidense. 

Para calar hondo en esta latitud deberíamos 
sistematizar primero estos tres puntos fundamen­
tales. 19) Abordar el misterioso abismal de cada 
uno de nosotros. 29) Hurgar en el misterioso 
abismal de cada país. 39) Estudiar la transfu­
sión habida entre estos dos abismales. 

La resultante de esta doble transfusión de­
terminará una conducta antropológica "sui ge­
neris". Lo demás, será, expediente universal, o 
conducta animal. Dos manifestaciones de la con­
ducta mostrenca, sin un solo vínculo con la an­
tropología 1. 

Hay un libro de Alejandro Lipschutz2 , no­
table como suyo, que se titula "El indoamerica­
nismo y el problema racial en las Américas". 
El libro ha sido impreso y reimpreso cinco ve­
ces y aún traducido al inglés, y patrocinado por 
"The University of New Mexico Press". Pues 
bien, hay que prevenir al lector porque allí se 

1 Oriol Anguera, A., Antropología de la intimidad. 
Acta Argent. Fisiol.l. Fisiopatol., vol. IV. Ed. Universi· 
dad de Córdoba, 195 . 

• Lipschutz, A., El indoamericanismo y el problema 
racial en las Américas. Ed. Nascimiento. Santiago de 
Chile, 1954. 

hace constantemente esta tremenda confusión: 
la de extrapolar la biología hacia la antropo­
logía, como si la conducta antropológica fuera 
consecuencia de las estructuras biológicas; lo que 
resulta tan indebido como lo sería extrapolar 
la condición de la piedra hacia la estatua, o la 
del ladrillo, a la del estilo arquitectónico. ¡No! 
Las leyes que determinan la resultante estética 
no pueden asentarse sobre las estructuras. Esto 
es todo. Ni la estatua le debe gran cosa a la pie: 
dra, ni el estilo arquitectónico le debe mucho 
al ladrillo. 

En el artículo de ·l\brino Flores no se trans­
criben "inexactitudes". Las citas que hace son 
exactas, y tan ciertas, como el que durante tres­
cientos años se estructuró una pirámide social 
"coronada por españoles y criollos" que trans­
currió de insensatez en insensatez. Pero, ¿dónde 
está el meollo de esta injusticia? ¿Nos quedare­
mos tan horondos después de apoyar la leyenda 
negra española? ¿De verdad, quedamos limpios 
de penitencia cargando toda la culpa sobre la 
espada de Hern;ín Cortés? ¿O es un chivo emisa­
rio que no acaba de tranquilizar nuestra concien­
cia? La verdad seca es que llevamos la intran­
quilidad dentro de nosotros mismos. La respon­
sabilidad la sentimos dentro de nuestra entraila 
m;1s íntima. Si M. Flores nos quisiera transfe­
rir este mecanismo de interferencias ajenas, y 
proyectarlo sobre el momento actual debería 
explicarnos la guisa de injusticias que hoy co­
mete el mestizo con el indio o el citadino con­
tra el rural, o el poderoso contra el impotente, 
o el político dominante contra el idealista sin 
hegemonía social. Y, al llegar aquí, de nada le 
servirán los antecedentes biolé>gicos, ni los ra­
ciales. Mas ¡ay! si, los antropológicos. ¡A ellos! 

Los que tramaron la Leyenda Negra y amo­
nestaron con ella la dominacié>n hispana, no hi­
cieron ningún servicio a la civilización española, 
pero tampoco beneficiaron en nada a la autén­
ticamente mexicana. Tampoco prestaron gran 
servicio a España aquellos varones que toma­
ron a su cargo deshacer la leyenda negra, inven­
tando para ello otra leyenda de color rosa. La 
leyenda negra -dice Marañón--:- no se desvanece 
con una leyenda rosa. El único antídoto de las 
leyendas es éste: decir la verdad. Y la verdad, 
no es ni negra ni rosa, sino del mismo color de 
la carne mortal de que estamos hechos los hom­
bres protagonistas de la leyenda (Marañón)!. 

No sé si se gana mucho recordando cuentas 

1 Maralión, G., Los mestizos en América, de J. P. 
Barradas. Prólogo del Dr. Marai"ión. Ed. Cultura Clásica 
y Moderna. Madrid, 1948. 
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ViejaS, y mucho menos si tales cuentas descan­
san sobre argumentos científicos que sólo tie­
nen validez científica. No olvidemos nunca que 
nuestra conducta es motivada o por resortes es­
pirituales, en el mejor de los casos, o por re­
sortes animales en el peor. Nunca nuestra con­
ducta obedece a motivos científicos. Los espa­
fíolcs de antaño ¡los de la rosa!, eran hombres 
de carne y hueso, animales de pasiones profun­
das, a veces búrbaros, y siempre capaces de lle­
gar a la frontera del mal, pero su "presencia" 
ad fue una adversidad que sería peligroso re­
cordar' en otro sentido que el rigurosamente his­
tórico que propone Arnold Toynbee. Adversi­
dad creadora1. 

ReslIlIlen.-Se comenta el artículo de M. Flo­
res sobre diferencias antropológicas entre indios 
y mestizos enfatizando el peligro que asoma por 
todas partes al asentar la antropología sobre la 
biología. Una y otra son dos ciencias que van 
juntas, como la plataforma y el edificio, pero 
que no se interfieren en su esencia ni en su 
signifióción. De la plataforma no puede surgir 
el edificio, aunque éste no puede existir sin 
aquélla. El estudio de la conducta humana debe 
abordarse desde la antropología y no desde la 
biología. El confusionismo empieza cuando una 
definición biológica de "raza" por ejemplo, 
quiere ponerse al servicio de la conducta de 
una colectividad.-A. ORIOL ANGUERA. 

CARLOS CRISTIAN HOFFMANN, 

In memoriam* 
1876 - 1942 

Hace 20 años, el 26 de noviembre de 1942 
dejó de existir en la ciudad de México, el ProL 
Carlos C. Hoffmann, entomólogo de origen ale­
mán, que durante mús de 40 años vivio en este 
país y fue uno de los primeros científicos espe­
cializados que se dedicó al estudio de diversos 
problemas entomológicos y parasitológicos exis­
tentes en el país, poniendo la base para los estu­
dios posteriores de la entomología moderna en 
México. Cumpliéndose este año el vigésimo ani­
versario de su muerte, hemos querido rendir un 
homenaje a su memoria, recordando algunos as­
pectos de su vida y los hechos más sobres'alien­
tes de sus investigaciones científicas. 

1 Toynbee, A., La civilización puesta a prueba. Emece 
Edit. Buenos Aires, 1960. 

• Tomado de los Anales del Instituto de Biología de 
la Universidad de México. Este trabajo fue leído en una 
Sesión de homenaje al Prof. C. Hoffman, con motivo del 
Vigésimo Aniversario de su muerte, celebrado en el Con· 
greso III de Entomología de México. 

Nació el 31 de mayo de 1876 en Francfort 
del Maine (Alemania), siendo hijo único de 

. Jorge Felipe Hoffmann y Anna Margaretha Nuss. 
Desde muy pequei'ío sintió gran inclinación por 
todo lo relacionado con la naturaleza y por co­
leccionar toda clase de insectos en especial las 
mariposas. 

Sus estudios escolares y universitarios los lle­
vó a cabo en su ciudad natal y en Marburgo; 
en contra del deseo de su madre, que hubiera 
querido que su hijo fuera escritor como ella, o 
comerciante como el padre, aprovechó una opor­
tunidad que se le presentó para llevar a cabo 
cursos superiores de especialización, perfección 
y prácticas en Ciencias Naturales y en particu­
lar entomología, en el Museo Senckenbergiano 
de Francfort y en Darmstadt. 

En 1899 hizo su primer viaje de exploración 
científica junto con los profesores Morin, de 
M unich, y Langheinz, de Darmstadt, a las ver­
tientes meridionales de los Alpes y partes del 
norte de Italia. Fue ésta una experiencia inol­
vidable para él y decisiva en su vida, pues a 
partir de este momento decidió de manera de­
finitiva dedicarse a lo que era su vocación. 

Deseando ampliar el campo de sus conoci­
mientos, se propuso conocer algunos de los gran­
des países del mundo y en 1901 marchó a In­
glaterra, donde visitó los principales centros 
científicos de ese país; de allí pasó a Canadú, 
m~ís tarde a los Estados Unidos y finalmente a 
la que habría de ser desde ese momento su 
segunda patria, México, a donde llegó en sep­
tiembre de ese mismo año. No se podría ase­
gurar qué es lo que má~ le impresionó en este 
país tan lleno de contrastes de principio de si­
glo, tan distinto a su país natal. Las peculiari­
dades tan maravillosas del folklore mexicano, su 
interesante historia representada por las magní­
ficas ruinas arqueológicas y sus imponentes cons­
trucciones coloniales, que hacen revivir a nues­
tros ojos épocas pasadas, se le presentaron como 
un mundo nuevo lleno de interés. Por otro lado, 
las condiciones naturales tan particulares. del 
país, que constituyen un paraíso para toda 
persona interesada en las ciencias naturales le 
ofrecieron un estupendo campo de investigación 
futura, se dio cuenta de la riqueza increíble de 
su fauna que comprende formas tanto de origen 
neártico, como neo tropical, con gran proporción 
de especies endémicas; es el caso que su visita 
proyectada por un tiempo relativamente corto, 
se prolongó de manera indefinida por el resto 
de su vida. que fueron mús de cuarenta años. 
Aprendió el castellano, adoptó todas las costum-
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bres mexicanas y se estableció definitivamente 
en el país. 

Coleccionista por naturaleza, se dedicó, des­
de su llegada a México, a reunir gran cantidad 
de material entomológico principalmente, pero 
también formó colecciones muy valiosas de mine­
rales, azulejos y talavera poblana, obras de arte 
de pintores mexicanos, y artesanía popular, pie­
zas arqueológicas, cactáceas mexicanas, etc.; para 
lograr todo esto, hizo exploraciones por todos 
los estados de la República y convivió amiga­
blemente con los indígenás y la gente del pue­
blo de todas las regiones. Después de la Primera 
Guerra Mundial, tuvo que deshacerse por razo­
nes económicas, de una de sus más valiosas co­
lecciones, la de unas 2000 piezas arqueológicas, 
que actualmente deben encontrarse en gran parte 
en el M useo del Trocadero en París. Años más 
tarde, en 1937, obsequió al Instituto de Biolo­
gía de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, una colección de Coleópteros, colecta­
dos durante más de 30 años en suelo mexicano, 
además de sus colecciones de Hemípteros, Ho­
mópteros, Ortópteros e Himenópteros. En 1940 
obsequió también a esa misma institución, 14 
cráneos precortesianos, procedentes de sepulcros 
antiguos mexicanos y una colección de caracoles 
terrestres y de agua dulce del Estado de Vera­
cruz; en esta misma Institución se encuentra 
también una colección de alacranes que com­
prende todas las especies hasta hoy conocidas en 
el país; un duplicado de esta colección se en­
cuentra en el Museo de Historia Natural de Nue­
va York (Estados Unidos), y otra más en el Ins­
tituto de Salubridad y Enfermedades Tropicales 
de México; estas tres colecciones las formó du­
rante el tiempo que trabajó en el Instituto de 
Higiene de la Secretaría de Salubridad. Una 
parte de su colección de minerales mexicanos 
se encuentra en el Museo Smithsoniano de vYash­
ington, D. C. (Estados Unidos). Por último, lo 
que podría decirse que fue la obra de su vida, 
la colección de Lepidópteros Mexicanos y en la 
cual llegó a reunir alrededor de cien mil ejem­
plares de mariposas diurnas y nocturnas, perfec­
tamente preparadas y determinadas, fue vendi­
da por la autora de estas líneas, después de su 
muerte, al l\'Iuseo de Historia Natural de Nueva 
York (Estados Unidos). 

En' 1907 se casó con Ida Iwersen Sartorius, 
nieta de Carlos Christian Sartorius, botánico y 
meteorólogo muy conocido y autor de un libro 
famoso sobre México con grabados de Rugendas 
que se publicó en 1858 y del cual acaba de salir 
hace poco una nueva edición en inglés. Este ma-

trimonio duró dos aíios muriendo su esposa 
en 1909. 

En 1910 México celebraba el primer cente­
nario de su Independencia y por tal motivo se 
organizó una serie de festejos y congresos en la 
capital. El Emperador Alemán, Guillermo II 
obsequió a la Nación Mexicana una estatua de 
Alejandro de Humboldt; la Colonia Alemana 
en México, encabezada por un grupo de cientí­
ficos alemanes, a saber Ernesto vYittich, Her­
mann Beyer, Federico C. Damm y Palacio, Paul 
Henning, Carlos C. Hoffmann, Amoldo Krumm­
Heller, Olto Peust y Paul Waitz, decidieron pu­
blicar una "Memoria Científica" para la inau­
guración de dicha estatua; en esta forma salió a 
luz el primer trabajo científico de Hoffmann, 
titulado: "Noticias de Humboldt acerca de los 
gusanos de seda indígenas de México", en sep­
tiembre de 1910; en ese mismo mes participó 
también en el XVII Congreso de Americanistas 
que en aquella ocasión fue presidido por el co­
nocido sabio Eduardo Seler, y org;tnizado tam­
bién con motivo de la celebración de la In­
dependencia. 

Posteriormente, en diciembre de 1912, la So­
ciedad Científica "Antonio Alzate" organizó el 
Primer Congreso Científico Mexicano y Carlos 
Hoffmann tomó parte en él, presentando el tra­
bajo: "Las Arctidae (Lepidoptera Phalaenae) 
de la República Mexicana". 

En el transcurso de los agitados aíios de la 
Revolución Mexicana no hubo muchas oportu­
nidades de trabajo para los científicos y duran­
te este tiempo Carlos Hoffmann se dedicó a 
seguir explorando el país, juntando material 

, para sus colecciones. En 1916 y 1917 hizo un 
segundo viaje de estudio a los Estados Unidos, 
especialmente a Wáshington, Nueva York y Bos­
ton; en aquella ocasión se le invitó a formar 
parte como Miembro de la Academia de Cien­
cias de Nueva York (Sección de 'Entomología). 
Regresando a México,. en 1918 se estableció du­
rante algú'n tiempo en Puebla para estudiar por 
mera afición la Industria de la Talavera Po­
blana, sobre la cual publicó siete trabajos en las 
Revistas "Cosmos", "La Crónica" y "Memorias 
de la Sociedad Científica "Antonio Alzate". Aquí 
fue donde conoció a la que sería más tarde su 
segunda esposa, Esperanza Mendizabal Benítez, 
originaria de Puebla y que le ha sobrevivido 
hasta el presente. 

Hasta el año de 1922 todas sus investigacio­
nes las llevó a cabo por cuenta propia y por 
subvenciones temporales del Gobierno Alemán, 
pero, a partir de 1923, entró a formar parte del 
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personal de la Secretaría de Salubridad Pública 
por un lado y de la Universidad Nacional de 
México por otro, dividiendo a partir de este mo­
mento el tipo de actividades que desarrollaría 
en el futuro, o sea, investigaciones sobre parasi­
tología y entomología médica en la primera Ins­
titución y labores de enseñanza e investigacio­
nes sobre entomología taxonómica, lepidópteros 
principalmente, en la segunda. 

En la Se<;retaría de Salubridad Pública fue 
jefe de la Sección de Parasitología del Instituto 
de Higiene, desde 1923 hasta 1940, año en que 
fue jubilado por el Gobierno de México. Du­
rante todos estos años se dedicó al estudio e 
investigación de diversos problcmas entomológi­
cos y parasitológicos, sobre todo la transmisión 
de diversas enfermedades tropicales por insectos 
y arácnidos. En 192'1 fuc nombrado Director de 
la Comisión encargada de estudiar la plaga de la 
langosta en el Estado de Veracruz, en la que 
colaboraron con él los Dres. Alfonso Dampf y 
GeranIo Varela. Fue el jefe de numerosas comi­
siones encargadas de llevar a cabo campañas con­
tra el paludismo, la fiebre amarilla, etc., de ha­
cer estudios sobre la oncocercosis y sus transmi­
sores, los simúlidos, sobre el paludismo y sus 
transmisores, los mosquitos AI/upheles, sobre los 
alacranes y sus venenos, sobre las garrapatas y 
los males que ocasionan, sobre la úlcera de los 
chicleros, etc. Sus numerosas y detalladas obser­
vaciones en todos estos grupos constituyen una 
aportación muy valiosa a la entomología médica 
mexicana y están resumidas en un gran número 
de trabajos publicados en diversas revistas cien­
tíficas. l\Jerecen especial atención los referentes 
a sus Í1~vestigaciones sobre la oncocercosis del 
sur de México, en las que encontró y demostró 
en 1930, que la Oncl/Ocerca volvlIlus es transmi­
tida por el Eusimuli 111/1. 111 ooseri [=Simulium 
(Psilopelmia) callidlll/l], describiendo la presen­
cia y comportamiento posterior de las microfi­
larias en el cuerpo del simúlido; otros trabajos 
muy importantes relatan sus observaciones cui­
dadosas y detalladas sobre la biología· y hábitat 
de los mosquitos Anupheles, que han servido de 
base para trabajos posteriores y que le valieron 
la honrosa distinción de ser nombrado en 1932, 
Miembro Corresponsal de la Comisión Interna­
cional de Malaria en la Liga de las Naciones 
en Ginebra. Otras contribuciones valiosas fue­
ron las dos monografías de entomología médica 
que escribió, una que se ocupa de las garrapatas 
mexicanas pertenecientes a la familia Argasidae 
y otra muy importante sobre los alacranes de 
México, en la que describe todas las especies, 

algunas muy venenosas, del país y que represen­
tan un constante peligro para los habitantes de 
las regiones tropicales principalmente; éste ha 
sido el único trabajo de conjunto que se ha pu­
blicado hasta la fecha sobre el grupo y que tuvo 
como resultado que el Instituto de Higiene ini­
ciase la preparación del suero· anti-alacránico: 
cuyos magníficos resultados han traido la salva­
ción y tranquilidad a miles de personas en los 
sitios más recónditos de la nación. 

Estos trabajos tienen además el enorme va­
lor de poseer datos precisos sobre las condicio­
nes naturales del medio en que se desarrollaron, 
pues la base de las investigaciones y los estudios 
de los problemas sanitarios, siempre los llevó 
a cabo en el campo o medio rural en que se 
desenvolvían, requisito fundamental para un re­
sultado efectivo en este tipo de trabajo. De esta 
manera recorrió la mayor parte de los estados 
(k la República, pero principalmente las dos 
costas y la región del sur y sureste, donde los 
problemas sanitarios eran más agudos. 

Entre las numerosas exploraciones científi­
cas hay en particular tres muy importantes: la 
efectuada en 1927 con el famoso investigador 
alem;ín Dr. Peter Muehlens también desapare­
cido, que fuera posteriormente Director del Ins­
tituto de Enfermedades Tropicales de Hambur­
go; otra, en 1931 en la que participó por invi­
tación especial de la Fundación Rockefeller, 
junto con el conocido malariólogo norteameri­
cano Dr. Mark F. Boyd y~ finalmente, la llevada 
a cabo en 1935 en que fue como jefe de una 
expedición para estudiar la úlcera de los chi­
cleros a través de la selva de Campeche y Gua­
temala y en la que lo acompañaron los Dres. 
Otto Roehr y Luis Vargas; esta expedición duró 
dos meses durante los cuales recorrieron a pie 
500 Km de selva virgen, desde Champotón hasta 
Petén. Tanto el Dr. Roehr como el Dr. Vargas 
fueron sus compañeros de viaje en muchas otras 
misiones_ El primero, alemán, persona muy co­
nocida en México, siempre se agregó volunta­
riamente a las expediciones, tanto por el inte­
rés científico que sentía por las enfermedades 
tropicales, como por el espíritu de aventura que 
tenía y que lo ha llevado a recorrer los cinco 
continentes. El Dr. Vargas discípulo de Carlos 
Hoffmann y su colaborador en varios trabajos, 
es también un entomólogo de reconocido pres­
tigio científico y actualmente jefe del Labora­
torio de Entomología del Instituto de Salubri­
dad y Enfermedades Tropicales de México. 

Justo es mencionar aquí a dos personas tam­
bién desaparecidas, ayudantes técnicos del labo-
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ralorio de Hoffmann. que durante todo el tiem­
po que trabajó en el Instituto de Higiene, fue­
ron sus m.ís fieles colaboradores y amigos; nos 
referimos a la Srta. María Sanchontena que con 
su eficaz y provechosa labor, le ayudó grande­
mente en el trabajo de laboratorio y al Sr. Ma­
tías Macías, magnífico colector y ayudante de 
campo, que lo acompailó siempre a todas sus 
expediciones y le prestó grandes servicios en la 
recolección de material. 

Por lo que se refiel'e a sus actividades en la 
Universidad Nacional Autónoma de México, 
inició éstas en 1923, dando cursos de entomolo­
gía en la entonces llamada Facultad de Altos 
Estudios; n1<Ís tarde, al formarse la Facultad de 
Ciencias l'vIédicas y Biológicas, siguió dando los 
cursos de Entomología y los de Zoología. Final­
mente, al crearse la, que aún se sigue llamando 
Facultad de Ciencias de la U. N. A. M., fue 
cateddtico hasta su muerte del "tercer curso de 
Zoología, el que trata de los Artrópodos. 

A partir de 1930 entró a trabajar al Instituto 
de Biología de la Universidad Nacional Autó-
110ma de México como Jefe del Laboratorio de 
Entomología, siendo m;ís tarde nombrado Jefe 
de Investigadores del Departamento de Zoolo­
gía, puesto que conservó hasta su muerte. 

Las investigaciones realizadas en el Instituto 
de Biología est;ín también publicadas en nume­
rosos trabajos que aparecieron en su mayoría 
en los Anales de dicha Institución y se refieren 
principalmente a la fauna de Lepidópteros Me­
xicanos; describió muchas especies y formas nue­
vas, e hizo estudios zoogeográficos de gran inte­
rés. En sus últimos años de vida empezó a pu­
blicar la obra de conjunto de este grupo en un 
trabajo titulado: "Catálogo Sistem;ítico y Zoo­
geogdfico de los Lepidópteros l\Iexicanos", del 
cual solamente pudieron salir a la luz las tres 
primeras partes. correspondientes a .los Papilio­
noidea, los Hesperioidea, los Sphingoidea y los 
Saturnioidea, habiéndole sorprendido la muerte 
antes de poder concluir esta obra. 

Su gran afición hacia las mariposas le unió 
en estrecha amistad con otro gran coleccionista 
de este grupo de insectos, Roberto Mueller; con 
él y otro amigo de ambos, el conocido botánico 
C. A. Purpus, hicieron muchas y muy agrada­
bles excursiones entre los al10s de 1908 y 1918 
por el valle de México y los estados de Vera­
cruz, Puebla y l\Jorelos. 

Entre los discípulos que encauzó por el cam­
po de la entomología en la Universidad ha so­
bresalido sobre todo la Dra. Leonila Vázquez, 

actual Jefe del Laboratorio de Entomología del 
Instituto de Biología, que siguiendo sus pasos 
se ha especializado también en lepidópteros, so­
bre los cuales ha publicado numerosos e impor­
tantes trabajos. 

La autora del presente artículo tuvo todavía 
la oportunidad de ser su discípula en la Facul­
tad de Ciencias, pero por desgracia sólo el úl­
timo aüo de su vida. 

Aparte de los congresos ya mencionados, 
Hoffmann participó también en el III Congreso 
de la Asociación Médica Panamericana en 1931 
presentando el trabajo: "Nuevas comunicacio­
nes acerca de la Onchocercosis en Chiapas". Este 
mismo aüo leyó ante el "National Malaria Com­
mittee" en Nueva Orleans, su trabajo: "On 
AI/uplle/es pseudopullctipennis and its relation 
to Malaria in Mexico". l\Hs tarde, en 1936 tomó 
parte en el VII Congreso Científico Americano 
con el trabajo: "Relaciones zoogeogr;íficas de 
los Lepidópteros Mexicanos". Finalmente, en 
1938, presentó en el VII Congreso 1 nternacio­
nal de Entomología en Berlín el trabajo "N ue­
vas comunicaciones acerca de los Alacranes de 
México". Dio adem;ís muchas conferencias y 
charlas científicas en varias instituciones nacio­
nales y del extranjero. 

Por lo que se refiere a las sociedades cien­
tíficas nacionales y extranjeras a las cuales per­
teneció, aparte de las ya mencionadas, fue Miem­
bro· de la Sociedad Mexicana de Biología, la 
Sociedad Científica "Antonio Alzate", la Socie­
dad Mexicana de Geografía y Estadística, la So­
ciedad Mexicana de Zoología, la Deutsche Na­
turforschende Gesellschaft de Francfort sobre el 
Main, la Internationales Entomologischer Ve­
rein (Stuttgart), la Sociedad del Museo Sencken­
bergiano de Francfort, etc. 

Sus discípulos, sus amigos y todos los que lo 
conocimos y convivimos con él en ésta, su se­
gunda patria a la que tanto quiso, recordaremos 
siem})re su. constancia ejemplar, la inagotable 
energía, y dedicación que siempre mostró en el 
desempeño de su labor y su enorme cariño a la 
ciencia, cualidades que fructificaron en grandes 
satisfacciones personales al ver coronados sus es­
fuerzos en el resultado de sus investigaciones; y 
recordaremos asimismo al hombre bueno y ama­
ble, al maestro comprensivo y al padre ejemplar, 
que se ganó nuestro respeto, admiración y ca­
riño. Se fue para siempre de nosotros pero su 
obra útil perdurará a través del tiempo.-ANITA 
HOFFMANN. 
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Libros nuevos 

PI]I;CUS.. G. Progresos /'eciell"~s en illvestigación sob/'e 
I/O/'I/lollas (Uecellt P/'og/'ess ill Honllolle Resca/'ch), Vol. 
XVIII, VIII + 600 pp., Academic Prcss. Nueva York, 1962. 

Hay libros que no precisa encarecer. Y no solamente 
por aquello de que "el bucn paño se vende en el arca" 
sino porque, como en este caso, cs el volumen XVIII de 
una serie acreditada por su extraordinaria utilidad. Lle­
vamos dicz y ocho años de éxito en éxito. 

En tales casos, basta con decirle al lector quc ya salió 
el volumen del alio 1962, y en tal caso será adecuado 
eso si dar el índice alfabético para que el lector sepa 
qué es lo que puede ir a buscar en este tomo, seguro 
de que no volved de vacío. 

Este volumen est;í dividido en -1 secciones: 
1. Hormonas-polipéptidos y sus funciones. 
1I. Hormonas tiroideas. 
IlI. Hormonas paratiroideas. 
IV. Esteroides. 
En el primer grupo hay cinco capítulos todos ellos 

seguidos de una larga discusión hecha por especialistas 
de cada tcma y conste que algunas de ellas son muy edi· 
ficantes. 

El primero de C. H. Li trata de la síntesis del ACTH. 
Síntesis y propiedades biológicas. Le dedica 30 p;íginas 
densas y se socorre con los trabajos de 80 citas biblio­
gráficas, todas ellas de mucha actualidad. 

El segundo, de K. Hofmann y H. Yajima cstudia las 
hormonas hipofisarias de síntesis y hace esquemas acla­
ratorios para mostrar las secuencias de amino;\cidos y sus 
probables enlaces. Mucha identificación cromatográfica 
y diagramación de puentes. Sesenta y tres referencias bi­
bliográficas y 6 p;íginas densas de discusión. 

El tercero est;í hecho en colaboración por D. Rudman, 
R. 1. Hirsch, F. E. Kendall, F. Leidman y S. J. Brown. 
Estudian los métodos de purificación y las propiedades 
físicas, químicas y biológicas de la fracción adipociné­
tica de la hipófisis. Llaman fracción "adipocinética" a la 
hormona, o sustancias hormonales que sean capaces de 
movilizar los Iípidos a partir de las reservas adiposas. 
Parece ser que la hipófisis tiene muchas sustancias con­
tenidas en la "fracción H" que gozan de esta propiedad. 

El cuarto discute la regulación de la córticotropina 
segregada por la hipófisis humana. Est;í escrito por G. W. 
Liddle, D. Island y C. K. Meadow. Estudia la regulación 
normal y la anormal, y se ayuda de esquemas, cuadros 
y gráficas' de gran in teré!l. 

El quinto está dedicado a la angiotensina y como es 
natural escrito por 1. H. Page y col. Desde su descubri­
miento hecho por Corcoran y Page sincrónicamente con 
la Escuela de Houssay en Argentina. Esta hormona renal 
ha sid~ muy debatida. En este artículo se "actualiza" y 
en la pág. 172 (fig. 2) se da un esquema con la probable 
estructura de la angiotensina 11. 

En la segunda sección dedicada a hormonas tiroideas 
hay dos articulos, uno de M. A .. Green y otro de J. R. 
Tato. El primero estudia los agentes bociógenos natu­
rales y el segundo el mecanismo de acción de las hor­
monas ti roideas. 

La tercera sección dedicada a para tiroides tiene dos 
trabajos, uno sobre polipéptidos extraidos de la gl;ín­
dula (y sus aplicaciones) y el otro, de tipo clínico, cs-

tudia los efectos producidos por un exceso de hormona 
para tiroides. 

La última parte está dedicada a esteroides y estudia 
en cinco capítulos consecutivos: relaciones entre estró· 
geno urinario y ginecología (J. B. Brown y G. D. Mat­
thew). 

Mecanismo de acción (J::. G. Jensen y H. 1. Jacobson) 
Antiestrógenos (C. 'V. Emmens y col.) , Mecanismos hor· 
monales y diastásicos estudiados en el hígado de rata 
(P. Feigelson, M., Feilgelson y O. Greengood.-A. ORIOL 

ANGUERA. 

ABDERHALDEN, R. A., Emimología clínica (Clínical 
Enzymology), XVI + 448 pp., illustr. Van Nostand Com­
pany, Ine. La Haya. 

Se diga como se diga, VIVimos la "actualidad" enzi-
1110lógica con isonancias de transcendentalismo. Hoy por 
hoy, es el capítulo más prometedor de la Biología. Si 
estuviéramos dados a la profecía, diríamos que la Fisio­
logía ,de maliana se asentará sobre bases especialmente en­
zimológicas. El lenguaje de las células es el bioquímico. 
y el lenguaje bioquímico, es, ha de ser, enzima lógico. 
Las células se hablan a través de enzimas. Las moléculas 
se integran y desintegran con una sola herramienta: la 
enzima. 

Por eso el libro de Abderhalden lo leímos con un in­
terés superlativo. Abderhalden es de "buena familia". 
El viejo Emilio, representó una institución entre los fi­
siólogos europeos que duró toda la primera mitad del 
siglo XX. Sus Arbeitsmethoden, todavía no han sido su­
perados. 

Ahora, Rodolfo -el otro Abderhalden, el joven -nos 
pone el anillo al dedo con un libro "modernísimo" en 
el que nos cuenta las andanzas de las enzimas por el 
vasto campo de la clínica médica. Esto es tanto más de 
agradecer, cuanto que supo utilizar un vocabulario com­
prensible al médico. i Que no es f¡¡,ena' mollar! Por lo 
regular, los enzimólogos se despachan con integrales y 
diferenciales y esto para el médico, es s;\nscrito. La acti· 
tud de Abderhalden, ha sido generosa, casi diría piadosa. 
Los médicos de todo el mundo se lo hemos de agrade­
cer. El libro fue escrito originalmente en alemán y Peter 
Oesper ha hecho la traducción que comentamos. Mag. 
nífica. 

Es muy probable que los bioquímicos puros conserven 
el vocabulario demasiado llano que utiliza el autor. Pero, 
nosotros no nos cansaremos de agradecérselo. 

El caso es que, por el patrimonio de Hipócrates. em· 
pezaron a circular enzimas de largo alcance. Un día aso­
maba la "transaminasa" en el curso de un infarto car­
díaco, y al día siguiente se hacía imprescindible su 
medida para establecer un buen diagnóstico diferencial. 
Y, otro día, asomaba una fosfatasa, y luego una insuli· 
nasa y una hialuronidasa. . .. y se pasó del diagnóstico 
a la terapéutica para llegar a familiarizarse con unida· 
des de estreptodurinasa para tratar un hematoma. Y los 
médicos de hoy hablan de ribonucleasas con igual soltura 
que nuestros padres hablaban de tripsina para explicar 
la digestión de una proteína. 
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y ya tenemos a la tripsina para tratar ciertas coUge­
nopatias, y la hepatocatalasa para u'alar la gota y otra 
y otra y una más. 

El camino más fértil, sin duda, es el uc los sistemas 
multienzim¡\ticos. Segün una biosíl/lesis, cn sus !.?O ó 30 
etapas inlerJnediarias, es equivalente a enconlrar 20 ó 30 
enzimas especiales, una para cada etapa. Conocer estas 
clapas y sus inhibidorcs es equivalente a disponer a 
nuestro gusto del rectorado celular. Inhibir o bloquear, 
estad a nuestro alcance el día que sepamos estas tres 
cosas: el substramo, la enzima y las cunuiciones de ac­
tuación de uno y otro. O lo contrario: iniciar o acelerar 
un proceso cstad a nuestro arbitrio el día que sepamos 
estas tres cosas. 

Ya son muchas las conquistas realizadas. El libro de 
Abdedlalden tiene un extraordinario interés. El de po­
nernos al día el complicado problema enzimológico en 
el campo de la Medicina. Y de la medicina práctica. 

El día que \Valelski anunció sus estudios sobre las 
isoenzimas de la sangre, medio mundo <¡uedó sorpren­
dido. Y el otro medio sigue esperando con fe el mo­
mento de poder leer en la sangre del canceroso las seña­
les de una neoplasia que todavía no se ha iniciado o 
que no va a florecer hasta dentro de 10 aijos. Todo esto 
se espera del campo de la enzimología.-A. ORIOL AN­
CUERA. 

LAllORIT, H., Del sol al hombl'e (Du soldl ti l'/¡omme), 
159 pp. illustr. Masson et Cie. París, 1963. 

El subtítulo de este libro es seductor "organización 
energética de las estructuras vivas". El contenido nuevo 
y atrevido. El autor, un caso. Pero todo un caso. Ciru­
jano de oficio y pensador de afición. El caso es que yo 
no sabría decir cómo afina en el oficio, pero sí que puedo 
afirmar que en sus aficiones es un hombre excepcional. 

Hagamos un recuento de sus genialiuades: la hiber­
nación, la agresología, lo antieutropía, la cibernética, el 
potasio, la R. O. 1'. A., Y sus libros siempre ponen en 
un aprieto; ¡hacen pensar! Cirujanos de esta estirpe no 
abundan. Von Gaza, Laverbruch, Leriche ... y nos cos­
taría mucho llenar con cinco cirujanos los cinco dedos 
de la mano. 

En el año de 1961, publicó un libro dc Fisiología hu­
mana. y para que no le faltara modernidad, lo entubó 
en un lenguaje cibernético. Y el libro es correcto y en 
algún aspecto presenta puntos de vista personales, ver­
daderos idiotismos, que nos dejan boquiabiertos. 

Pero, donde más se comprueba la fina inquietud del 
autor es en sus "Controversias" con P. Morand, en donde 
se discuten posiciones biológicas fundamentales hablan­
do del destino del hombre y de la vida. 

El libro que comentamos hoy abre ventanales a la 
bioquímica en los que uno' no había parado mientes. 
y deja entrar luz, raudales de luz nueva_ Abramos por 
ejemplo el libro en la página 33, capítulo 2Q, título: "El 
hidrógeno en la célula animal". Inicia el capítulo expli­
cando las diferentes vías para metabolizar la glucosa. 
Diríamos los distintos caminos para pasar de Cn a C;, 
o más exactamente de glucosa o CO •. Camino de Krebs 
(o camino de Embden Meyerhof), camino de las pen­
tosas, camino de los urónicos ... ¿que importa? El buen 
estudiante de bioquímica se estudia las etapas interme­
diarias de cada camino y hace la ruta a las mil maravi­
llas. Pero, al final de la jornada, se queda como antes. 
Por el camino de Krebs cosecha calorías y más calorías, 

A. T. P. Y T. P. N., CO. y 1-1 20. Es el camino que ele; 
giroí el organismo para "trabajar", para 1'e~/(lir. Como 
dice Laborit es una vía excgól/ica. Realiza trabajo_ 

Si metabolizamos la glucosa y para ello emprendemos 
el camino de las "pentosas" (para llamar de alguna ma­
nera a la oxidación directa) durante nuestra ruta en­
colllramos C, y C; ribosas y heptosas, etc. 

Todo esto, mejor o peor explicado lo encontramos 
en cualquier bioquímica moderna. Entre las modélicas 
citemos por ejemplo la Florkin o la Grenberg, 

Lo extraordinario de Laborit es que nos plantea una 
pregunta nueva. Y nos sitúa el problema en su propio 
cogollo. Supongamos esto. Los distintos caminos para me­
tabolizar la glucosa presuponen una "orientación meta­
bólica". ¿Quién decide en cada momento el camino a 
seguir? La célula tiene que seguir viviendo. ¿Por qué, a 
partir de la glucosa, ora sigue el metabolismo de Krebs, 
ora el de' las pentosas, ora el urónico? A la glucosa se le 
ofrecen tres vias: seguir el camino Embden Meyerhof, o 
el camino de las pentosas es como decir "rutas opuestas". 
¿Por qué unas veces toma un camino mejor que el otro? 
Y, el sólo hecho de plantearsé el problema ya presupone 
una especial sagacidad. 

Laborit demuestra que ni puede ser cuestión de azar, 
ni de elección finalista, y acaba afirmando un servome­
canismo que da razón y cuenta de, todo, Una verdadera 
orientación cibernética. Es una delicia seguir paso a paso 
el discurso de Laborit y acabar descifrando el esquema 
que coloca a toda página en la NQ 47. 

Diríamos que lo importante de los libros de Laborit 
es la sorpresa. Nos coloca sobre un problema que los 
demás no se habían planteado. Gustará o no gustad 
la solución que él propone, pero por lo pronto, hace 
pensar. Disparará la ballesta sobre un blanco nuevo. Y así 
todo el libro, y todos sus libros.-A. ORIOL Al'>Cl'ERA. 

CONN, E. E. Y P. K. STU~II'F, Elementos de Bioquí­
mica (Outlines 01 Bioc/zemisll-y), VIII + 391 pp., illustr. 
John Wiley and Sonso Nueva York, 1963. 

Vivimos en plena época bioquímica. El hombre que 
quiere ir al día, sea filósofo, político o médico ya no 
puede pasarse de tener Ullas bases de esta ciencia por­
que constituye el lenguaje de la biología, de la fisiolo­
gía, de la patología... Y si me apuran, hasta de la 
anatomía. 

Este librito de 391 p¡\ginas viene como anillo al dedo. 
Y esto por una razón; porque liene pocas páginas y son 
muy digeribles. Los "tomazos" de Bioquímica que van 
saliendo ininterrumpidamente, cada día son más indiges­
tos, más complicados y también más inabordables para 
el no especialista. Digamos tres ejemplos: Fruton, Flor­
kin y Edlbacher para citar sólo, un autor inglés, un fran­
cés y un alemán. 

El libro de Conn y Stumpf es resumido como un 
breviario, claro como cristal y quema de actualidad. 
Y además tiene magníficos detalles. Por ejemplo de los 
tres apéndices finales no sabría decir cuál es el más 
feliz. Los tres dan en el clavo. El primero logra acabar 
con el mal sueño de los estudiantes. El dichoso pH y 
los problemas de la concentración de hidrogeniones pa­
recerán ingenuos a un especialista. Los que tenemos que 
luchar día a día con el estudiante indocto sabemos lo 
importante que es este apéndice, así del lado docente, 
(para aprender a decir), así del lado discente (para inte­
ligir lo que se va diciendo). El 2Q apéndice "Revisión de 
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algunos ronceptos modernos de química org;ínica". Cons· 
tilll)"e un acierto pedagógico porque cfecth'amente en la 
base doctrinal de nllestros estudios de bioquímica hay 
algo que cruge. La resonancia por ejemplo. Es difícil 
hablar del grupo COOH como un radical ácido sin tener 
presente su constante estructura resonante. Y cuando 

°1 
escribimos -C ( ~H hay que aclarar enseguida que el 

oJ 
hidrógenQ se halla danzando desde el oxígeno de arriba 
hacia 'el oxígeno de abajo, y esto mismo ocurre en las for­
mas enólicas )' quetónicas y en fin para el grupo Nitro, 

o 
/' 

N =-: O cuya representación corriente -NO. no traduce su 
estructura en resonancia, que es como se encuentra in­
variablemente. 

y el autor sigue con los "enlaces de hidrógeno", efec­
tos de inducción, etc. 

El último apéndice trata de métodos actuales en bio­
química. Es decir de los fundamentos metodológicos que 
posibilitaron la revolución realizada en los últimos 
30 alios. Cromatografía en fase gaseosa, isótopos, iones 
de cambio. purificación de enzimas, ultracentrífuga, elec­
troforesis, técnicas manométricas ... claro está que t'mica­
mente nos describe los fundamentos doctrinales para que 
el alumno pueda entender el método. Pero es que de 
esto se trata; de orientar, de introducir, de iniciar. 

Porque esto todavía no lo habíamos aclarado: es un 
libro de iniciación. Para el a 111m no. No para el profesor. 
como no sea por su alto valor pedagógico que no es poco. 
Tanto va dirigido al estudiante. que el libro es la trans­
cripción de IIn curso semestral tal como se imparte en 
los Estados Unidos. Concretamente en la Universidad de 
California: Berkeley y Davis. Al iniciar el preámbulo, los 
autores nos informan que transcriben el curso de Bioquí­
mica general tal como lo dieron uno y otro. 

Consta de'3 partes. En la primera estudian la anato­
mía del metabolismo intermediario. Es decir, las estruc­
IllTaS fundamentales: glícidos, Iípidos y prótidos. 

En la 2" parte, estudian la fisiología de este meta­
bolismo. Es decir. la dinámica o energética de la biolo­
gía. En una palabra, el verdadero metabolismo. Esto 
obliga a los autores a escribir un prámbulo de energé­
tica, enzimología y agentes biocatalizadores que despa­
chan magistralmente. 

En la tercera parte, trasladan estos conceptos estruc­
turales (1" parte) y dinámicos (2" parte) sobre la célula 
y estudian en ella mecanismos subcelulares tales como la 
fotosíntesis o las interrelaciones metabólicas que aconte­
cen en estas subestructuras: ribosomas, mitocondrias o 
Iisosomas citoplásmicqs. 

La obra tiene aciertos hasta tipográficos: por ejem­
plo la ocurrencia de utilizar el sombreado para destacar 
el grupo funcional o el IlIgar en donde acaece la reac­
ción bioquímica. 

Un libro elemental, magnífico .. De iniciación. En una 
palabra, un libro útil para el estudiante que quiere po­
Ilerse e1l forma. También un libro didáctico para el pro­
fesor que quiera decir las cosas de Bioquímica resumidas, 
fundamentales. .. \" al día.-A. ORIOL A:-;GUERA. 

TIIOULESS, D. r, Jl[ecállica Ctlántica de sistemas de 
1IIuchos cuerpos (TJ¡e q'lIalltllm mechanics 01 many body 
s)"stems), l i6 pp., 32 figs. Academic Press. Nueva York, 
1961. 

El autor, que pertenece al Departamento de Física 
Matemática de la Universirlad de Birmingham (Ingla· 
terra), presenta en esta obra una introducción a la teoría 
mecánic'o-cuántica de muchos cuerpos, muy iinportante 
para diversas ramas de la física (atómica, nuclear, de 
partículas elementales, del estado sólido y de las bajas 
temperaturas). La monografía trata de dar una visión 
unificada de dicha teoría, para lo cual fija, principal­
mente, la atención sobre el nllcIeo atómico, el gas elec­
trónico y el helio liquido, discutiendo sólo aquellos sis­
temas cuyas propiedades son decididas por la simetría o 
antisimetría de la función de onda respecto del. inter­
cambio de partículas (bosones y fermiones respectivamen­
te). Prescinde, por tanto, de examinar otros sistemas de 
muchos cuerpos, que neCesitan de la mecánica cuántica 
sólo para· fijar las propiedades de las partículas indivi­
duales y no para el conjunto de las mismas, por ejemplo, 
un gas de moléculas diatómicas. 

El libro presenta primero las técnicas principales ;¡ 

utilizar. Se exponen modelos simplificados de sistemas 
de muchos cuerpos, que pueden ser sometidos a un tra­
tamiento matemático. Estos esquemas son de dos tipos, 
el primero de partículas que no interaccionan entre sí 
y el segundo de partículas ligadas por fuerzas armóni­
cas (en el capítulo VI se incluye un tercer modelo para 
el estado superconductor). Todos estos modelos no res­
ponden exactamente a estados reales, pero representan 
una gran ayuda para interpretar físicamente los sistemas 
complicados de muchos cuerpos. Se tratan, además, los 
métodos variacionales con las ecuaciones de Hartree-Fock, 
el campo autoconsistente, el método de Thomas-Fermi, 
el método de Jastro", y el modelo nuclear de capas. Tam­
bién se detalla la teoria de la perturbación, ya que en 
el problema de muchos cuerpos conviene comenzar con 
partículas independientes y considerar sus interacciones 
como una perturbación. Se describe el método de Golds­
tone-Hugenholtz y el teorema de 'Wick para representar 
gráficamente las series de perturbación aplicadas a sis­
temas de muchos fermiones. Se examina después tam­
bién la teoria de Brueckner para la interacción entre 
nucleones. 

El capítulo V se dedica especialmente a los estados 
excitados de un sistema de muchas partículas, ya que 
los métodos antes descritos se referían, exclusivamente, 
al estado fundamental. Aqul se habla de las funciones 
de Green, del modelo óptico nuclear de protones y neu­
trones y del liquido de Fermi para el cero absoluto. 

Tres capltulos más están dedicados, uno a la teoría 
de la superconductividad en relación con la Mecánica 
Estadística, otro a la teoría de la perturbación a tempe­
raturas finitas y el tercero a las funciones de Green a 
temperaturas finitas: 

Hay una parte final dedicada, especialmente, a los 
sistemas de bosones en interacción. Es necesario porque 
todos los capítulos anteriores están dedicados casi exclu­
sivamente a los fermiones (helio líquido tres, electrones 
atómicos, protones y neutrones nucleares, electrones de 
valencia en los metales). Se presentan dos tipos de sis­
temas de bosones. El primero corresponde a partículas 
de masa no nula y número constante con un ejemplo 
t'mico, el helio liquido cuatro. El segundo a partículas 
de masa ceTO y cuyo número no se conselTa. Dos ejem­
plos de esta última clase son los fotones en una cavidad 
llena de radiación electromagnética en equilibrio térmico 
con las paredes, )' los fonones en un sólido. 

En su conjunto, el libro representa una exposición 
interesante)' detallada de la situación actual del proble-
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ma de muchos cuerpos. EstóÍ dirigido a lectores que ya 
tienen conocimiento de la mecóÍnica cuántica no }'e1ati­
vista y de la mec¡\nica estadística, aunque no hayan 
profundizado en la física nuclear y en la del estado 
sólido. Al final hay una valiosa relación bibliográfica 
con cerca de doscientos títulos y un índice por ,mate­
rias.-MANUEL T AGÜERA, 

ROSE, D. J. Y M. CLARK, JR., Plaslllas )' {lISió" regu­
lada, (Plasmas alld /olltrolled {lIsion), 494 pp., 189 figs. 
MIT (Massachusetls Institut of Technology) Press y John 
Wiley amI Sonso Nueva York, 1961. 

Los autores, profesores de ,ingeniería nuclear del Ins­
tituto Tecnológico de Massachusetts, han recogido en 
esta obra los aspectos fundamentales de la física del plas­
ma y sus aplicaciones a la fusión regulada, como libro de 
texto para estudiantes graduados procedentes de diferen­
tes campos de la física y la ingeniería. El material está 
destinado para un curso especial de dos semestres del 
primer aiio o de los alias intermedios. Sin embargo. 
puede ser también lltil para ingenieros o científicos que 
no tengan experiencia previa en el campo, con tal de 
que posean un conocimiento suficiente de física atómica, 
ecuaciones diferenciales, electromagnetismo y termodi­
námica. 

Los primems doce capítulos constituyen un curso de 
física del plasma, hidromagnetismo y electrónica gaseosa 
elemental, en relación con las teorías de transporte y 
electromagnética. En ellos, se tratan las necesidades y 
recursos de energía (combustibles no nucleares, fisiona­
bIes, fusionables): fenómenos de colisión, teoría cUsica y 
secciones eficaces de fusión, efectos atómicos y superficia­
les; distl'Íbución de velocidades)' pmmedios (ecuación de 
Boltzmann, distribución de 1\bxwell-Boltlmann, descarga 
de ruptura en un gas, ete.); ecuaciones de l\raxwell y 
energía electromagnética, ecuación de onda y difusión 
magnética; ecuaciones hidromagnéticas: movimientos ma­
croscópicos en un plasma, relaciones de Hugoniot; inter­
acciones de Coulomb y sus consecuencias; ondas de plas­
ma de pequelia amplitud; movimiento de cargas indi­
viduales; pérdidas de radiación por un plasma (cuerpo 
negro, radiación ciclotrónica, reflectores); estabilidad del 
plasma, 

Los últimos cuatro capítulos resumen los avances, re­
cientes en fusión regulada y recuperación de la energía 
en sistemas hipotéticos. Tratan del equilibrio de ener­
gía, de los dispositivos basados en el ef~cto de estrangu­
lación, de los aparatos tipo de espejo, y, finalmente, de 
los esteleradores, En estos últimos instrumentos, tienen 
lugar reacciones termonucleares' reguladas, dentro de tu­
bos toroidales o en forma de ocho donde se mueve un 
gas totalmente ionizado, bajo la acción de un campo 
magnético adecuado, con temperaturas de más de medio 
centenar de millones de oC. 

Indican, sin embargo, los autores, no haber preten, 
dido que su obra abarque todo el material acumulado 
hasta la fecha en el campo de la física del plasma. Para 
ello hubieran necesitado, al menos, doble número de pá­
ginas de las incluídas en el grueso volumen que presen­
tamos. Por ejemplo, no se expone la ecuación de trans­
porte de Fokker-Planck, las formulaciones cinéticas mo­
dernas del plasma y el confinamiento del plasma por 
campos electromagnéticos de alta frecuencia (presión de 
radiación). Todos los capítulos terminan con una serie 
de problemas prácticos, importantes para aclarar y des-

arrollar los temas planteados, permitiendo así el trabajo 
individual del lector. Hay también distribuidas unas 
233 referencias bibliográficas, tanto de carácter general, 
como relativos a aspectos particulares. En la mayoría de 
las operaciones, se usan unidades racionalizadas M. K. S. 
Al final, los autores han incluído varios apéndices úti­
les, relación de símbolos, conversión de unidades, rela­
ciones vectoriales más comunes y constantes físicas prin­
cipales. 

Finalmente, puede decirse que no se trata simplemen­
te de un tratado elemental. ya que pone en contacío al 
lector incluso con los problemas recientes, que están to­
davía sujetos a viva discusión en las páginas de las re­
vistas cieiltíficas. Incluso los especialistas en física del 
plasma pueden encontrar en esta recopilación datos muy 
necesarios sobre procesos básicos atómicos y nucleares, 
principios físicos, conceptos de recuperación de la ener­
gía y esquemas de confinamiento.-MA1'OUEL T AGÜERA. 

'WOLsTENHOLMF., C. E. W. Y CF.CILlA M. O'CON1'OOR, 
A lIIillOácidos )' pé!Jtidos con actividad alltimelabólica 
(Amilloacids and peptides ¡¡'itl! alltilllelabo/ic activily), 
286 pp., iIlustr. Sim posio de la Fundación Ciba, J. and 
A. Churchill, Ltd. Londres, 1958 (45 chels.). 

Bajo los auspicios de la Fundación Ciba se celebró en 
Londres en marzo de 1958 el Simposio del cual este libro 
es un valioso resultado. Treinta connotados im'estigado­
res de Inglaterra, Estados Unidos, Suiza, Yugoslavia, Ru­
sia, Italia, Alemania y Suecia participaron aportando los 
puntos de vista m¡\s recientes sobre la biosíntesis, meca­
nismos de acción, relaciones de estructura y actividad de 
este importante grupo de compuestos directamente rela­
cionados con actividades antiínetabólicas y citotóxicas. La 
actinomicina, la bacitracina, la etamicina, la azaserina, etc., 
son consideradas ampliamente. El modo de acción del clo­
ramfenicol es disClltido por el Dr. E. F. Cale y de acuer­
do con deficiencias en aminoácidos se analiza la quimio­
terapia del cáncer experimental. 

Cada trabajo incluye una magnífica }' muy completa 
bibliografía del tema tratado y presenta todas las discu­
siones surgidas del mismo en donde participan hasta 15 
investigadores en varias ocasiones. 

Esta obra concluye con una discusión general sobre 
los aspectos científicos de los temas tratados, analizando 
cada uno desde cuatro ángulos diferentes: el punto' de 
vista químico, el puramente bioquímico, el biológico o 
relacionado con patología experimental y finalmente 'el 
clínico. 

El libro que nos ocupa es una obra indispensable al 
bioquímico, al químico orgánico orientado hacia la sínte­
sis de drogas importantes en quimioterapia, al patólogo, 
al microbiólogo dedicado a la fisiología de los micror­
ganismos, o simplemente al estudiante interesado en este 
gran número de compuestos de propiedades antimicro­
bianas y antitumorales.-C. DF.L Río-ESTRADA. 

DAR~IADY, E. I\L Y S. C. DAVF.:>:PORT, Técnica hemato­
lógica (Hael1latological Tecl!nique), 2'1- ed., 244 pp., iIIustr. 
Edil. J. &: A. Churchill Ltd., Londres, 1948 (24 chels.). 

Los autores modestamente señalan que este libro es 
sólo una guía práctica para técnicos de Laboratorio mé­
dico y para estudiantes de medicina pero, por su calidad, 
puede estimarse que sirve también para consulta de pro-
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resionales y graduados en todas las ramas tle la metlicina 
humana. 

Significa un gran csfucrzo el habcr logrado sintctizar 
cn forma tan clara y did;íctica todos los aspcetos b:ísicos 
dc la hcmatologia modcrna, aún cn aquéllos m:ís compli­
cados y tic por sí complejos. 

Es una segunda cdición publicada muy corto tiempo 
dcspués dc la primcra (1954-1958) lo que indica que cl 
texto es modcrno y de gran demanda. Tiene 25 capítulos, 
casi todos con citas bibliogdfieas. que tratan de condi­
ciones hemawlógicas normales y patológicas; sc encuentra 
profusamcnte ilustrado con csC(ucn!as, ejcmplos y dlcu­
los propios dd trabajo rutinario así como diagramas y 
listas de aparatos y material que sc rcquiere en técnica 
hematológica. 

Desde luego las técnicas que trae son del tipo europeo 
y sobre LOdo inglesas, pero abarca c\ aspecto pr.ictico, téc­
nico, clínico dc la Hematología Morfológica e Inmuno­
hematología. 

Al final tiene una guía de obras de consulta en Hema­
tología y Serología, así como un vocabulario de m:ís de 
200 térm inos.-AR~IANDO BA YONA-COl'\z,\LEZ. 
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